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ELAUTOR

La biografía de Mariano Iberico Rodríguez es poco

conocida. Susobrasque, en su mayoría han sido publica-

dasen la imprenta de la Universidad Mayor de San Mar-

cos,no llevan ninguna información al respecto. Incluso,

en el único libro, así como en un artículo dedicado a su

obra filosófica, escritos por Jorge Guillermo Llosa, no se

incluyen esta información: es mas, lo considera limeño,

por tanto, costeño. La escasainformación al respecto,ha

llevado incluso a consignar informes contradictorios,

como el referido al año de su nacimiento. Mariano Iberi-

ea, sin embargo, cuenta entre suscontemporáneos, con

variosescritores,incluyendo historiadores y filósofos;por

lo que, esposible cotejar o corregir algunosdatos en base

ainformaciones complementarias. Porejemplo, lospocos

que serefieren aél, sabenque era cajamarquino, por tan-

to, andino. En todo caso,hemos encontrado que la única

biografía, con puntuales semblanzassobre su obra, se

encuentra -como no podía serde otra manera- en "Histo-

ria de la República del Perú", Tomo Xv, deJorgeBasadre.

En ella y en otras notas consignadaspor suscontemporá-

neos, nos basamospara formular una semblanza de la

vida deesteilustre cajamarquino.

Mariano Iberico Rodríguez,nació en Cajamarca el11

de abril de 1893. Hijo del conocido comerciante local

Don Mariano Iberico y de Doña Concepción Rodríguez

deIberico. Porambosladosestabavinculado con familias

oriundas de Chachapoyas, ciudad de igual raigambre

andino como Cajamarca.

Susestudios secundarios los cursa en el colegio San

Ramón, centro educativo estatal que hasta hoy gozade

prestigio y donde, en aquel entonces, se daba mucha

importancia a la enseñanzade lasMatemáticas y Física;a

pesarde lo cual carecía~e laboratorios, incluso paraQuí-

mica. En San Ramón primaba un ambiente liberal y algo

anticlerical, dentro de un marco de conservadorismo. El

director, Agustín Pérez García fue quien enseñó a Iberi-

ea, lasprimeras nociones de Filosofía (Moral Teórica en

el tercer año de secundaria y Moral Práctica en el cuar-

to), basadoen el texto de PedroManuel Rodríguez;cuya

orientación acusaba una mezcla de racionalismo y de

eclecticismo. Entre los contenidos principales del

currículo que cursó Iberico, se cuenta ademásHistoria

Antigua, y a través de lasclasesde Literatura, el profesor

Antonio Mata, impulsó una efectiva difusión de algunos

clásicosespañoles.No seestudiabael Inglés,en cambio sí

el Francés,el mismo que más tarde seríade mucha utili-

dad paranuestro autor, particularmente parasusestudios

en Parísy en la asimilación de lasideasdeBergson.

Sesabeque Mariano Iberico tuvo desdemuy niño un

ojo perdido, basadoen el cual, suspadresno estabande

acuerdo con que siguiese estudios universitarios, mas

estacircunstancia fue superadapor el inquieto cajamar-

quina, en basea tesón y energía, logrando su ingresopri-

mero, en la Facultad de Letras y luego en la de Jurispru-

dencia, de la Universidad Nacional Mayor de San mar-

cosde Lima. Corría por entonces el añosde 1909.

A comienzos de 1900 el trayecto de Cajamarca a

Lima no era necesariamente fácil. Significaba un viaje de

dosdíasacaballo de Cajamarca aYonán; de allí al puerto

de Pacasmayoen tren y de éste al Callao en vapor. Pero,

no sólo eso.También suponía, en la mayoría de loscasos,

llegar a la capital, más allá de la fecha prevista, debido,

por ejemplo a la presencia de fuertes lluvias. Llama la

atención la preferencia de Ibérico por Lima frente aTruji-

llo, que era máscercano. Algunos de suspaisanosigual-

mente ilustres, como JoséSabogaly Camilo Bias,llegaron

a Lima luego de permanecer un tiempo en Truj illo ,

metrópoli norteña que gozabade prestigio regional, tanto

por la presencia del Colegio Seminario de San Carlos y

San Marcelo como de la Universidad Nacional de La

Libertad. La única explicación es,su temprana preocupa-

ción por el estudio de la literatura y las ideasfilosóficas,

que en Lima estabanen boga.

Cuando Iberico ingresa a San Marcos, ejercía la

docencia: Alejandro Maguiña en Sicología,Carlos Wies-

Profesor,periodista e investigador social.
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se en Sociología, Hildebrando Fuentes en Metafísica y

JavierPradoen Historia de la Filosofía Moderna. Impera-

ban los textos de Hoffding, Rodríguez y Masci. Prado se

manifestabaentusiasta de FouilIée. Uno de los docentes

de mayor prestigio e ideólogo de la nueva generación,

Alejandro Deustua, seencontraba en Europa.

En principio, el impulso vocacional de Iberico habría

sidopor la Literatura, especialmente por la Poesía.Pron-

to cambiaría esta opción -aunque sin abandonar total-

mente- por los estudios filosóficos, en suscomponentes

Sicología y Estética. Su tesis para el bachillerato en

Letras (1913) versó sobre "El Carácter", el mismo que

acusa la influencia de FouilIée y fue publicada en la

Revista Universitaria. Estos inicios seconsolidan con el

ingresodel bergsonismoal ambiente universitario e inte-

lectual peruano, graciasa la difusión por parte de Deus-

tua, a su retorno de Europa, a quien, además,Iberico le

debesuamistad,susenseñanzasy susconsejos.

Basadreinforma que, cuando Iberico decidió hacer su

tesisdoctoral "encargó" a Paríslos libros del autor de "La

Evolución Creadora", por medio del la librería de la seño-

ra Rosay,gran agenciade actividad cultural de esaépoca.

En basea dicha conexión y su dedicación reconocida, se

graduó exitosamente en 1916con la tesis"La Filosofía de

Enrique Bergson", la misma que ya publicado en libro,

"fue puesto en manos del filósofo, por el amistoso con-

ducto de Francisco García Calderón, mereciendo una

carta aprobatoria y alentadora que fue suconsagración."

Con los vínculos establecidosy la publicación de sus

dos primeras obras, Iberico había ingresado al escenario

público capitalino. En estemarco, ejerce por un período

corto como profesor de Historia en el Colegio Nacional

Guadalupe; asícomo el de Filosofía y Moral Militar en el

Colegio Militar de Chorrillos. En basea estosanteceden-

tes, ingresaa la plana docente del competitivo San Mar-

cosen 1919,asumiendo la enseñanzade casitodos loscur-

sosde la especialidadde Filosofía, de modo principal, en

lascátedrasde Sicología,Estética, Historia de la Filosofía

Antigua y Moderna.

En estemimos año, al decir de Basadre,seproducen

acontecimientos que acasodeciden el destino de Iberico:

cuando acabab..•de.ser nombrado Adjunto de la Lega-

ción en Londres, seproduce la sublevación de Leguía, el

4 de Julio, motivando su renuncia inmediata al cargo

recientemente conferido y optando por su permanencia

en San Marcos, sualma mater y espaciode su mayor rea-

lización intelectual. En esta función, Iberico "dejó inde-

lebles recuerdos en sus discípulos no sólo por su saber

sino por la "vida" de su enseñanza,envuelta en una sus-

tanciosaelocuencia teñida avecespor un fondo lírico".
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En 1920,en cumplimiento de una desuspasiones,Ibe-

rico publica su libro "Una filosofía Estética", donde

incorpora la tesissobreBergson e intenta una prolonga-

ción del mismo en las esferasde la Moral y la Estética.

Con la difusión de estaobra, Iberico inicia su etapaberg-

soníana , tanto en el ámbito académico con fuera de él,

asícomo a travésde diversaspublicaciones, la mismaque

le llevaría un buen tiempo, de tal manera que susiguiente

producción "El Nuevo Absoluto" recién seda a conocer

en 1926, editado en la Editorial Minerva de JoséCarlos

Mariátegui, quien en esemismo año inicia la publicación

de "Amauta" y en cuyos primeros números precisamente

colabora Iberico.

Por estos mismo años, Iberico participa en el grupo

arielista liderado por Víctor Andrés Belaúnde , situación

que le permite no sólopublicar susproducciones sino tam-

bién formar parte del comité directivo de la revista "Mer-

curio Peruano", junto con la elite capitalina integrado

por Carlos E. Ledgar, Alberto J. Ureta, Edwin Elmore

Lets, Manuel Beltroy y José Leonidas Madueño. Con

ellos,másla concurrencia posterior de Raúl PorrasBarre-

nechea,CésarUgarte, José[iménez Borja, Manuel Abas-

tosy Ricardo VegasGarcía, logra formar un grupo de ter-

tulia conocida como "La Protervia". Luis Alberto Sán-
chez, al proporcionamos esta información, da a conocer

también que en 1929, Iberico, junto con Ureta y Alberto

Ulloa, en un gestoescisionista,crean la publicación "Nue-

va Revista Peruana", bajo la dirección de Joséjirnénez

Borja y Raúl PorrasBarrenechea.

En 1927, Iberico recibe de la Universidad SanMarcos

una becapara realizar en Europa estudios de suespeciali-

dad. Con este motivo radica en Paríspor espaciode un

año, lapsoque le permite asistir a clasesen el Colegio de

Francia y en La Sorbona, quedando gratamente impre-

sionado por un curso sobreSan Juan de la Cruz y el pro-

blema de la experiencia mística, asícomo por la ceremo-

nia de incorporación de Paul Valery a la Academia Fran-

cesa.De regresoal Perú,volvió a la cátedra universitaria.

Esta experiencia de Iberico, para algunos de suscomen-

tadores,entre ellos Víctor Andrés Belaúnde, significa su

filiación cristiana que, en efecto, la tuvo; pero másque

eso,en Iberico hay que reconocer la presenciade una pro-

funda convicción intuicionista y acasotambién, vitalista,

y que en sumomento lo ubica en torno a la reacción espi-

ritualista. La identificación con másde un punto de vista

con Nietzsche, expresadocon motivo de "La Aparición",

podría en todo caso,explicar mejor su verdadera opción

ideológica.

Los años 1930 y 1931 le permiten a Iberico, ejercer

otras de susprofesiones que pudo haberlos iniciado con



motivo de la Legación de Londres, pero que por mezqui-

nas circunstancias fueron postergándose: Es designado

vocal interino de la Corte Superior de Lima. Esta densa

responsabilidad, sin embargo, no le resta entusiasmo a

Iberico, paraaprender e! idioma alemán como autodidac-

ta; familiarizándose con muchos autores, entre los cuales

leatraen Bachofen y Klages.

Los nuevos contactos y aprendizajes contribuyen

para que en 1932, Iberico publique "La Unidad Dividi-

da", donde se considera el tema de la división interior

como resorte del dinamismo y de la creatividad anímica.

Parae!efecto, estudia monográficamente a tres figurasen

lasque esteprincipio aparececon claridad evidente: Pas-

cal, Dostoievski y Unamuno. Místico el primero, angus-

tiado e!segundo,agónico e! último.

En 1934, Iberico inicia un período de cerca de diez

añosen el ejercicio del Derecho. Nombrado como vocal

titular de la Corte Superior de Junín y Huánuco, fija su

residencia en la ciudad de Huancayo. En 1936 es nom-

bradoparae! mismo cargo, en la Corte Superior de Lima;

ejerciendo la presidencia del mismo, durante e! año judi-

cial de 1943.Fruto de éstay en paralelo con e! de docen-

cia universitaria, seráel libro "Principio de Lógica [urídí-
ea",dado aconocer también en 1943.

Losperiódicoscambiosen e!ejercicio de lasfunciones

públicas de Iberico, reflejan la existencia de más de un

condicionante en su vida: La necesidad de afrontar los

aspectoscircunstanciales de carácter personal y familiar,

motivando que estoseaen Lima o en provincias, e inclu-

soen el extranjero, como en el casode la legación de Lon-

dres. Refleja además, los vínculos que Iberico tenía a

nivel familiar y los que había tejido a través de su versa-

ción tanto filosófica como jurídica. Su vasta producción

intelectual, expresaráesomismo.

Un aspectopoco valorado en su obra essu apegopor

la idiosincrasia popular, particularmente campesina o

rural. Nacido en la andina Cajamarca, que secaracteri-

za por su bello paisaje y su permanencia entre 1936 y

1943 entre las ciudades de Huancayo y Huánuco, son

precisamente, motivos supremos que inspiran "Notas

sobree! Paisajede la Sierra", dado a conocer en 1937,

obra única en su género en-la literatura peruana, según

Basadre.Este apego a lo raigal, proyectado a un ámbito

mayor,sereflejará dos años después,con motivo de "La

Aparición Histórica" (1971), cuando dice: "Cuando yo

evoco e! recuerdo de unas hoj S de eucalipto que yo

arrancaba en mi infancia para aspirar su aroma, no

puedo evitar e! preguntarme dónde estarán esperando

esasimágenesaque yo los vuelva apercibir". Esomismo

estápresente, en "El Sentimiento de la Vida Cósmica"

Mariano Iberico Rodríguez

Víctor Andrés Belaúndefelicita a Mariano Iberico

(1979), obra que acogee! producto de suslecturas aKla-

ges,única obra que ha logrado una segundaedición en

Buenos Aires (Argentina), en 1946. En basea los cua-

les y como expresión de un justo reconocimiento a su

creciente gravitación en el ambiente intelectual lime-

ño, en 1949, es designado miembro de la delegación

nacional al congreso argentino (Mendoza) de filosofía,

donde tuvo a su cargo e! discurso de agradecimiento y

clausura de los trabajos en la ceremonia realizada en e!

Teatro Colón de Buenos Aires.

En 1950 publica "La Aparición", considerado por

todos los comentadores, como uno de los libros más.•.
importantes de la Filosofía Peruana. Basadreconsidera

que, Iberico ha realizado en él suesfuerzointelectual más

comprensivo y sistemático, cuya síntesissería: "el ser es

así", "todo ser aparece". Para los estudiososque desdeel

campo filosófico sehan ocupado de él, con estaobra, Ibe-

rico inicia suetapade maduración propositiva. Lamenta-

blemente, hasta la fecha, "La Aparición", como casi

todas susobras,ha sido editado una solavez: la realizada

por la Universidad Nacional Mayor de SanMarcos e! año

mencionado. De nuestra parte, un comentario mayor lo

dedicaremosen e! título correspondiente aLa Obra.

El siguiente año, Iberico esnombrado representante

de! Perú,con e! rango de Embajador, ante e! Comité Jurí-

dico Internacional de Río deJaneiro, y en e!mismo mesy

año, preside la representación de! paísen e! Congresode

la Unión Latina, reunido en la capital brasileña, cargoen

e!que semantuvo hasta fines dediciembre de 1952.

Un hecho que lo consagra, igualmente, en una de sus

máspreciadas vocaciones, se cumple e! 23 de diciembre
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de 1952, cuando es elegido Rector de la Universidad

Nacional Mayor de San Marcos. Dos añosdespués,o sea

en 1954,asumeotro cargo consagratorio, e! de Ministro

de Educación Pública, en e! gabinete presidencial por e!

Vicealmirante Roque, A. Saldías, bajo e! régimen del

General Manue! A. Odría. Circunstancias políticas aje-

nasaél hicieron brevesuduración en estecargo.

Una apreciación memorable y, no por laudatoria

menosobjetiva, que corresponde al período de su ejerci-

cio docente, esla deJorgeBasadre,cuando informa. "Re-

cuerdo aún esasclasesllenas de interés por la vocación y

e! conocimiento que revelan, por el entusiasmo docente,

por la agilidad, la eleganciay la exactitud en susconcep-

tosy en suspalabras.Años despuésoí decir aun estudian-

te norteamericano que nunca en universidad de su país

había hallado un profesor de Filosofía con la valoración

espiritual y la firmeza que, dentro de su profundidad,

tenían lasideasde Iberico" (LaVida y la Historia, 1975).

En 1958, Iberico publica "Perspectiva sobre el tema

de! tiempo", una colección de estudios y ensayosen que

seexpresanen forma libre losprincipales temasde supro-

ducción: mística, metafísicay poesía.En él apartir de sus

estudios de las obras de Aristóteles, Klages, Schelling y

Novalis, Iberico formula objeciones al bergsonismo, en

torno a la forma como vocación plástica de la expresión

vital. Hecho que evidencia una actitud crítica incluso

con relación a un maestro entrañable y que Víctor

Andrés Belaúnde no ha podido evaluar, cuando lo tilda-

bade "ultra bergsonista".

Consecuente con su vocación docente, Iberico no

podía obviar la publicación de un texto de enseñanza.

Esteque salepor primera vezen 1933y que seha reedita-

doen 1936,1941,1945,1953,1958,1961,1964,es"Cur-

sode Psicología",realizadoen colaboración con Honorio

Delgado, otro ilustre filósofo peruano, vinculado sobre

todo con la Universidad Cayetano Heredia.

La necesaria complementación de "La Aparición"

dado a conocer en 1950, seproduce con "La Aparición

Histórica", que en 1971 da a conocer Iberico, editado

también por la Universidad Nacional Mayor de San Mar-

cos. En efecto, en la primera parte, complementa lo tra-

tado con motivo de "La.Aparición": en la segunda,inclu-

ye El Arte en e!PerúPrehispánico; en la tercera, El Senti-

do del Tiempo en la Poesíade César Vallejo y El Pensa-

miento Histórico de Bergson,entre otros. Dada la impor-

tancia de!mismo,en lo correspondiente aLa Obra, abun-

daremos en e! comentario y e! análisis sobre e! pensa-

miento historicista de nuestro autor.

La vida de Mariano Iberico Rodríguez, es una alter-

nancia permanente entre la reflexión filosófica,la docen-
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cia universitaria, la administración de justicia y la repre-

sentación nacional ante instancias internacionales. Qui-

záspor ello, suvasta producción cubre los camposfilosó-

fico, social y jurídico; editados no sólo en forma de libros,

sino también como artículos, muchos de los cualesestán

dispersosen revistas y diarios. Además de los comenta-

rios en esta semblanza, los pocos estudiosos que se han

ocupado de su obra incluyen: "La Libertad contractual",
Elementospsicológicosdel delito", "Las leyeseconómicas",
"La doctrina de Wilson" y "La Filosofía en el Perú", entre

otros. En suma, una vasta producción que, en justicia,

espera la edición de sus obras completas, en el tiempo

másbreveposible.

Mariano Iberico Rodríguez,como algunosdesugene-

ración vivió lo suficiente como para pensarsobreel Perú,

pero muy poco, como para ver los frutos de suvasta crea-

ción. Murió en 1974.

LA OBRA

Como se desprende de su semblanza biográfica, la

obra ibericana, se desarrolla fundamentalmente en el

campo filosófico, compartido con la docencia universita-

ria y de proyección social y cultural. Los comentarios que

nos proponemos, por tanto, se referirán sobre susobras

filosóficas que, para el caso nos preocupa sobre todo, lo

correspondiente a su etapa bergsoniana y de madurez,

como lo han llamado susprimeros comentadores y, a lo

que nosotrospreferimos denominar: formativa y proposi-

tiva. Forrnativa, porque la preocupación fundamental de

una personalidad como Iberico, que encuentra una desus

consagracionesen la docencia, esy serásiempre la educa-

ción permanente, que se realiza desde la concepción

hasta másallá de la muerte. Propositiva, porque Iberico,

en tanto uno de los más lúcidos elementos de su genera-

ción, ha formulado una propuesta en torno al proyecto

nacional de desarrollo, particularmente en el campo cul-

tural o de! pensamiento filosófico que, dada su profundi-

dad estáaún por conocer en toda suamplitud.

Al proponer lasdosetapasen la vida y obra de Iberico,

nos interesa auscultar la coherencia de su trabajo filosófi-

co, teniendo en cuenta que sus acercamientos a uno u

otro autor, no son de adherencia plena, sino de asimila-

ción de los aportesmássignificativos en función del obje-

tivo de fundar un pensamiento que reconozca la vigencia

de lo universal y lo local, mejor dicho, el respeto por la

heterogeneidad o la pluralidad histórico-cultural. Esque

en la creación ibericana están presentes,tanto losaportes

literarios como e! romanticismo y los filosóficos como e!

positivismo, intuicionismo, vitalismo, historicismo. Por



lomismo,sudiscusión con el socialismoestanto deterrni-

nistaen lo histórico y económico, masno en su lucha por

laigualdady la equidad humana.

Consideramosque la Etapa Formativa de Iberico com-

prendesusproducciones: El Carácter (1913), La Filosofía
de Bergson (1916), Una Filosofía Estética (1920) y El

NuevoAbsoluto (1926). La Etapa Propositiva compren-

de:El viajedelEsPíritu (1928), La Unidad Dividida (1932),

Notassobreel Paisajede la Sierra (1937), El Sentimientode
la Vida Cósmica (1939), Ptiacipios de Lógica Jurídica
(1944) La Aparición: Ensayos sobre el Ser y el Aparecer
(1950), Perspectivassobre el Tema del Tiempo (1958),
Curso de Psicología(1961), El Espacio Humano (1969) y
La Aparición Histórica (1971). De estavasta producción,

dados los objetivos del estudio, nos limitaremos al

comentario de "La Unidad Dividida", "La Aparición" y

"LaAparición Histórica".

LA UNIDAD DIVIDIDA.- En el orden cronológi-

co, "La Unidad Dividida" es la sexta obra de Iberico.

Dadoaconocer en 1932,consta de una introducción titu-

lada"La Unidad Dividida y la Conciencia Mítica", y tres

ensayos"fervorosos y breves" que tomando como refe-

rencia las figuras emblemáticas de Pascal,Dostoievski y

Unamuno, expresanque "La vida esdivisión, separación,

peroestambién irrompible unidad".

El desarrollo del tema se inicia con la valoración del

mito, en tanto una sabiduría y una visión, ya que no esel

resultado de un proceso reflexivo, sino una proyección

involuntaria, una versión infantil, en baseal contacto de

la humanidad consigo misma y con el mundo. A partir de

ello, en basea deducciones e inferencias, ha surgido el

pensamientofilosófico; orientándose en losúltimos tiem-

pos,aformar la "noción de una pura unidad".

"El alma mientras tanto -sostíene Iberico- vive en la

oposicióny de ella extrae conjuntamente suangustiay su

esperanza.Sabe,y acasoesaesla másprofunda intuición

de la sabiduríamítica, que en el dualismo primordial, en

la discordiametafísica,estáel origen del movimiento y de

lavariedad.

Par exponer su punto de vista, Iberico recurre a Plu-

tarco, profundo conocedor qe la mitología griegay egip-

cia; quien sostieneque el universo tendría suorigen en la

lucha de dos principios opuestos, de dos fuerzascontra-

rias:Tifón versusHorus. Estaoposición severá asímismo

en las relaciones entre la Noch )j el Día, la Tierra y el

Cielo y globalmente entre lo apolíneo y lo dionisíaco. "Y

esque parael alma primitiva de Grecia la vida era la uni-

dad dividida y contradictoria en que se confrontan, se

oponen y sesintetizan el sery el no ser,el eterno comen-

Mariano Iberico Rodríguez

zary el eterno acabar,el goceprimaveral del nacimiento y

la tragedia fúnebre del invierno." Como completando

estaejemplificación, en el cristianismo, seve igualmente

la presenciade la oposición entre el pecadoy la gracia, la

vida y la muerte, entre Dios y el hombre.

A partir de estoshechos, Iberico concluye que la opo-

sición y el ritmo construyen la supremarealidad metafísi-

ca,donde la unidad aparece,dividida, contradictoria, trá-

gica. En estemarco, Pascal,Dostoievski y Unamuno, son

cristianos agónicos, en tanto conciben a Cristo como un

Dios que muere para resucitar y resucitarnos.

Ubicado en sucontexto, "La Unidad Dividida" esuna

obra que desdeel campo específicamente filosófico dis-

cute el problema del universalismo y nacionalismo, en

cuyo debate estaban inmersos otros pensadoresde su

generación, como losdifusoresdel socialismoy losdefen-

sores de la autonomía indoamericana. Iberico estaba

enterado de ello, en tanto colaborador de la revista

"Amauta", cuando menos en sus primeros números y,

habida cuenta, además,que su libro "El Nuevo Absolu-

to" sehabía editado en la Editorial Minerva deJoséCar-

los Mariátegui y familia. Siendo Iberico un pluralista, es

comprensible que no polemizara, por ejemplo, sobre el

socialismo,con quien le brindaba laspáginasdeAmauta.

La perspicacia de Luis Alberto Sánchez,sin embargo,no

deja de notar una aparente discordancia en estaconduc-

ta, en la medida que el autor, también mantenía vínculos

con los arielistas. Porello, mucho másobjetivo esafirmar

que, Iberico había optado por otra entrada en el debate

mencionado: discutir la unidad y la división, basadoen el

intuicionismo y que en Europa, estaba siendo asumido

progresivamente por pensadoresde la talla de Benedetto

Croce, por ejemplo. Una entrada y una opción, que de

merecer la difusión necesaria,hubiera ahorrado décadas

de polémica a los intelectuales peruanosy latinoamerica-

nos,para entender la naturaleza diversay heterogéneade

la cultura peruana y universal.

En la opinión de Jorge GuilIermo Llosa, "La Unidad

Dividida", junto con "El Nuevo Absoluto", redondean el

primer ciclo de vida filosófica de Iberico, "en loscualesel

alumno promisor cede el pasoal joven maestroque hace

ofrenda de susprimeras conclusiones."

Antes de pasaral comentario de la obra fundamental,

algunas apreciaciones en torno a "El Nuevo Absoluto".

En él seve, claramente la opción humanista de Iberico, al

plantear la identificación con la vida, donde las valora-

ciones se hacen por la eficacia con que los actos o las

cosasrevelan sus energías profundas y creadoras, antes

que la perfección inmutable, arquetípica, modelo eterno

al cual el hombre debía relacionar todos susintentos de
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superacion del viejo absoluto platoniano. O sea, "el

nuevo absolutoesparay por el hombre, esuna meta pues-

ta fuera de él pero que puede alcanzar excediéndosea sí

mismo. No esmotivo de contemplación estética, religio-

sa o filosófica, sino un ideal que las energías humanas

debenactualizar en la realidad de la vida".

LA APARICION.- La obra fundamental, reconoci-

do por todos loscomentadores de la vida y obra ibericana

es,"La Aparición". Editada por la universidad Nacional

Mayor de San Marcos en 1950, estáestructurada en dos

partes."La meditación del lenguaje y Sery Aparecer. Pre-

cedido de una breve introducción y con una conclusión.

En la introducción, Iberico precisaque en "La Apari-

ción" seofrecen varias perspectivassobre la aparición en

sí misma y en su relación con el sentido y el ser; lo que

suponetener en cuenta que el tema desbordala teoría del

conocimiento y lasesferasde la ciencia y del arte. De allí

que la obra tiene un carácter predominantemente des-

criptivo, sin descuidar su intención metafísica; lo cual

debe conllevar a la obtención de una visión compresiva

del aparecery captar intuitivamente su significación en

la estructura ontológica de lo real.

En este marco, Iberico inicia su exposición estable-

ciendo la relación entre la creación humana y la natura-

leza. En efecto, la "verdadera cultura es un admirable

equilibrio entre lo temporal y terreno, entre lo local y uni-

versal,algoasícomo una mediación entre la absolutaper-

fección de lasformas idealesy la materia perfectible de la

realidad natural e histórica." Esdecir, la Tierra simboliza

la materia de la vida vegetativa, mejor aún, la naturaleza,

y la Cultura seríael ámbito de mediación entre la natura-

lezay el espíritu; donde las principales formas de media-

ción serían,la religión y la poesía.

ParaIberico, la poesíatiene los siguienteselementos:

el objeto poético, la expresión poética y el acto poético. El obje-
to poético es toda entidad material o anímica capazde

suscitar la emoción poética, para lo cual deben reunir las

siguientes cualidades formales: lejanía, intimidad, apa-

rencialidad significativa (transrealidad) y duración. Un

ejemplo de ello puedeserque para muchas civilizaciones

antiguas incluidas lasperuanas,el solo era el objeto poé-

tico por excelencia, por sersupremamente íntimo y leja-

no.

La comprensión del primer elemento de la poseía,sig-

nifica para Iberico, reconoc el necesario abordaje de la

vieja polémica entre objetivistas y subjetivistas; donde

los primeros sostienenque lo bello radica o seda necesa-

riamente unido a ciertas condiciones intrínsecas mate-

riales o formales del objeto estético, mientras que los
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segundos,por el contrario, consideran que lo bello no es

sino una cierta modalidad psicológica de la emoción.

Más estacontradicción, al enfrentar si la bellezaestáen

nosotroso en lascosas,desconoce la síntesisprimaria del

fenómeno poético, donde seda una tensión polar, en que

losextremossujeto-objeto, a la vezque seoponen senece-

sitan. Por tanto, emoción poética esel estadopsicológico

complejo que al propio tiempo aprehende la calidad poé-

tica del objeto y en cierta medida sela confiere.

Con motivo del elemento expresión poética, Iberico

sostiene que la poesía es un fenómeno de expresión no

sólo porque el objeto poético esun símbolo, sino porque

el estadopoético no esotra cosaque un sentir plenamen-

te el símbolo, viviendo como una expresión o figuración

de nosotros mismos.O sea,el objeto poético en su reali-

dad íntegra, indiscomponible y absoluta, es expresión;

por lo mismo, "la poesía es, en el fondo, una transposi-

ción, o mejor una transfiguración de la realidad íntegra

que no es ni sólo tiempo ni únicamente espacio, sino

irrompible polaridad de tiempo y espacio, con predomi-

nio ontológico del tiempo." De estamanera, sin perder la

exclusividad de suesencia,la poesíaparticipa de la pintu-

ra y de la música; con lo que, lberico, entra en polémica

con Mallarmé y susseguidores,en tanto impulsores de la

poseíapura.

Precisandosu punto de vista al respecto, Iberico sos-

tiene: "La poesíasegún nosotros, sería el arte de expre-

sión con palabras... el modo de aparecer de las cosas,el

cómo la vida ... la poesía es el lenguaje de las imágenes

que brillan en el cristal del alma".

A partir de lo cual y contrario al camino recorrido por

losneoplatónicos, plantea el camino del retorno, esdecir,

que la expresiónpoética parte de laspalabrasy ritmos que

componen el poemay progresaa travésde losdiversospia-

nos de expresión hacia la primitiva y fundamental uni-

dad. Para lo cual, la poesía adopta dos modalidades

expresivas;el ritmo y la metáfora; donde todo el tiempo

vivo esrítmico, y donde toda expresión ademásde un sen-

tido directo sugiereuno indirecto, por virtud de la ley de

la analogíay de la participación.

El acto poético, por su parte, no viene a ser sino "un

algo", una forma que imprimiendo su sello en lascosasy

en el alma y sacándolasde su mera realidad natural las

promueve a una categoría superior, a una nueva dimen-

sión de la vida. "Así la poesíaen acto haceposibleslasrea-

lizaciones particulares y concretas que llamamos intui-

ciones, experiencias, creaciones poéticas. Sobre esta

base,lberico descubre la naturaleza mágica de la poesía;

define la metafísica como un esfuerzopor aprehender el

ser, la sustancia de las cosas,atravesando la zona de su



mera apariencia; establece diferencia entre el objeto

intencional de la metafísica que es el conocimiento del

ser,mientras que el objeto intencional de la poesíaes la

visión del aparecer; así como que el objeto de la aspira-

ción mística, igual que el objeto poético, esíntimo y leja-

no.Másadelante, describe lospuntos de vista de Schiller,

en torno a la poesíaingenua; la de Menéndez y Pelayo,

sobreel mismo tema; la concepción nietzscheana sobre

lo dionisíaco y lo apolíneo; para reconocer luego, el rol

fundamental del romanticismo alemán, en el desarrollo

de la poesíacomo una transposición de la experiencia al

plano de la transrealidad y que en el lenguaje popular de

Cajamarcasediría que "trasciende." Esteúltimo recorri-

do lo acercarámucho más a Nietzsche, con mención del

punto de vista del filósofo alemán, en torno a la música

como la forma de arte en que seexpresadirectamente la

oscuravoluntad metafísicade la vida.

Hay otros autoresmásque sonmencionados en torno

al rol de la poesíaen el procesodel aparecer.Porejemplo,

no escapana este listado: Rousseau,Senancour, Proust,

Gerard de Nerval, Víctor Hugo, Baudalaire, Mallarmé,

Rimbaud. Pero, los que mención especial merecen son

Bergson,con motivo de su estudio en torno la vigilia

comoun estadode adecuación entre la memoria y lassoli-

citacionesde la acción; Klages,en relación a la caracteri-

zación de los sueños como la incorporeidad o mejor la

extra-corporeidad de susvisiones, y en resumen, cuando

con motivo de la naturaleza del mundo de lossueños,sos-

tiene que "en él las apariencias son autónomas por rela-

ción al mundo sensorial y que una como misteriosa ubi-

cuidaddel alma llena el espacioy el tiempo oníricos."

Otro tema importante de la primera parte de "La

Aparición" esla relación entre lenguaje y metafísica. Al

respecto, Iberico inicia su exposición afirmando: "Si en

alguna esferade la experiencia, el arcano metafísico de

la realidad sehace visible, en cierto modo, sin perder su

carácter enigmático, essin duda en el fenómeno del len-

guaje." Con este motivo precisa que para entender el

lenguaje hay que distinguir: un elemento sensible (au-

dible), un sentido suprasensible y una relación entre

ambos. Más adelante, apoyándose en una estrofa de

Jorge Manrique, considera que en el lenguaje se dan

dos clases de operaciones: un acto emanatístico o

hipostático y otro demiúrgico, donde la segunda realiza

una función abstractiva y de estabilización en el domi-

no heterogéneo y cambiante de la experiencia inmedia-

ta; mientras que la primera, esaque""llaen que el sentido

en sí mismo invisible, suprasensible desciende a encar-

narseo configurarse en la palabra.

En torno al lenguaje como fenómeno representativo

Mariana Iberica Radríguez

y simbólico de la actividad universal de la aparición, Ibe-

rico formula lassiguientesconclusiones:

1. Frente a la presencia múltiple de las palabras,existe

un algo,o mejor, una unidad que sedespliega,sin per-

derse, en la multiplicidad de las apariencias. El

esfuerzoespeculativo del hombre consisteen encon-

trar, por la vida de la inteligencia, esa unidad, ele-

vándola por encima de la diversidad.

2. Esesentido de la existencia, esesentido unitario, sale

de sí,y sin perder su esencia,sin dejar de serio que es

-indivisible y uno- semanifiesta en la infinita varie-

dad de las imágenes del alma y de las formas de la

naturaleza.

3. Del mismo modo que el lenguaje existe para que

alguien lo entienda, el aparecer se da para que

alguien lo contemple y comprenda.

4. Hemos distinguido dos grandes direcciones. dos

grandes horizontes en la actividad del lenguaje:

demiúrgico e hipostática. La una esgeneralizadora,

abstractiva, esquemática, la otra esconcreta, imagi-

nativa, imaginífera.

5. El lenguaje prolonga el movimiento interno y crea-

dor que le da nacimiento, y por ello nos presentael

ejemplo de un devenir cuyas fasesestán ligadas,sin

duda, por una relación de filiación con la primitiva

unidad de sentido pero que al mismo tiempo la enri-

queceny transfiguran al revelarla.

6. El lenguaje como toda forma del aparecer,al propio

tiempo que viene del ser tiene una proyección de

retorno hacia el ser que esel sentido, y que a la vez

que seda en el lenguaje, lo trasciende.

7. El lenguaje esla gran revelación metafísica: la clave.

El lenguaje nos muestra la multiplicidad, la plurali-

dad de losseres.La alterídad esuna condición aprio-

ri del lenguaje.

Iberico concluye la exposición de estaprimera parte,

afirmando que el universo es una vida susceptible de

expresión, concretamente una simbólica. Esta aserción

le da oportunidad, para deslindar con el racionalismo dog-

mático que, postula la homogeneidad entre la estructura

ontológica y lasformas o revelaciones idealesque vienen

asersusequivalentes en el acto cognoscitivo. Frente a lo

cual, el pensamiento simbólico, y naturalmente la filoso-

fía que le esafín, sehunde principalmente en el principio

de la analogía. El pensamiento simbólico no busca,por lo

tanto, lo que lascosasson, sino que ante una forma cual-

quiera del aparecer,seinquieta por saberlo que esaforma

del aparecerquiere decir. "Así, para el pensamiento sim-

bólico, el arco iris esun símbolo de paz,suaparición quie-
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re decir que entre Dios y los hombres se ha sellado una

nueva alianza." La concepción poética sería pues una

concepción filosófica segúnel modo del pensamiento sim-

bólico, que juntamente son el pensamiento conceptual,

estánrepresentadospor los románticos alemanesNovalis

y Ludwig Klages.

Enbaseal estudio sobrela mediación del lenguaje rea-

lizado en la primera parte de "La Aparición, Iberico aco-

mete la definición de Ser y Aparecer. De entrada sostie-

ne: "Llamamos SERaquello que una cosaesen sí.Llama-

mosAPARECER aquello que una cosaesparanosotros."

Estableciendo diferencias con la concepción kantiana

sobrefenómeno y noumeno, precisaque la suyaconside-

ra a la cosaen síno sólo como algo real sino como un ele-

mento mental inseparablede todo pensamiento. De esta

manera: "Toda apariencia ES, todo serAPARECE Y así,

el SERy el APARECER, son los dos polos de la mente y,

sin duda,de la máshonda tensión metafísica de lo real".

A partir de lasdefiniciones iniciales del Ser y el Apa-

recer,Iberico, acompañadodel pensamiento de Parrnéni-

desy Heráclito, en tanto representantes el primero, de la

filosofía del ser y el segundo, de la filosofía del devenir,

amplia suconcepción sobrelosmismos. Inicia esteproce-

so, reconociendo las tres categoríasdel sery el aparecer:

la movilidad, la unidad y la existencialidad; los mismos

que le permiten identificar las dos concepciones funda-

mentalesde la ontología: la una que identifica la realidad

con la inmóvil plenitud de la pura homogeneidad, la otra

que reivindica la realidad profunda del devenir, de la

movilidad, del cambio. De esta manera, su primera con-

clusión esque "no podemosrenunciar ni al serni al deve-

nir y tenemosque esforzamospor penetrar en el misterio

de suexistencia y de su relación, de su profunda y última

tensión existencial"; con lo cual retorna, la discusión

sobre la relación unidad y diversidad, porque, en efecto,

"el ser,como algo que sedespliegaen la heterogeneidad

del devenir, lo trasciende y está en él. .. el devenir esun

torrente, un manantial, un incesante fluir". Allí "aparece

el tema de la unidad dividida que, introduciendo en el

propio senode la unidad la alteridad y la oposición, tra-

duce la aspiración a explicar mediante estaconstrucción

extralógica, el devenir y>lamovilidad, o sino queremos, la

dramática tensión de lo real".

Hay otro ingrediente importante para la compren-

sión de la filosofía ibericana: la INTUICIÓN. El precisa:

"Hay un camino o medio pata llegar a la intuición o a la

conciencia del ser particular, camino distinto del mero

análisisde la idea,y esel captarlo en la propia conciencia,

en la actividad de la propia vida, acasocomo una instan-

cia para la concepción del seren general". Parael efecto,
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recurre a Descartes, Kierkegaard, Pascal, Dostoievsky;

pensadores, no necesariamente coincidentes en todo,

pero que están unidos por la importancia otorgada a la

emoción y el sentimiento. A ello concurren: Hegel, con

suideadel sercomo algoque incluye sunegacióny la exis-

tencia como incesante abolición de lo que esen la supre-

ma afirmación de lo que no es; Heidegger, no necesaria-

mente como existencialista, sino por haber tenido un rol

importante en la difusión de la temporalidad e historici-

dad, los que constituyen la más honda realidad de lo

humano y conllevan hacia un como nuevo descubri-

miento del aparecer. Iberico, puntualiza: "Porque esen-

cialmente la historicidad, ¿quées? Nosotros diríamos: es

heterogeneidad y destino. El pasado,el presente, el por-

venir con susrecíprocas implicaciones y exclusionesson

distintos, no seconfunden ni seanulan, constituyen una

heterogeneidad. La radical heterogeneidad de la vida

interior que Bergsonhabíapercibido con tan genial intui-
." ncron .

En el pensamiento ibericano, Intuición e Hisrorici-

dad secomplementan, por ello en su valoración del Sery

del Aparecer, se acompaña de Bergson, de Dilthey, de

Hegel y de Heidegger.Estacomplementariedad o concu-

rrencia de dos escuelasde pensamiento: intuicionista e

historicista, le permiten reconocer y valorar la vigencia

de la unidad y la heterogeneidad. Su concepción histori-

cista se afirma, cuando dice: "Si penetramos ahora más

hondamente en la esencia de la historicidad -que noso-

tros interpretamos como heterogeneidad y destino- nos

encontramos con que toda heterogeneidad es aparecer,

del mismo modo que todo apareceresheterogeneidad".

Es importante precisar que, la referencia a Dos-

toievsky está vinculada ademáscon Pascaly Unamuno,

motivos de "La Unidad Dividida", con Nietzsche y Hei-

degger,en torno a la idea de heterogeneidad; con Kier-

keggardy Ortega y Gasset,en tanto preocupados por la

existencia humana, y con Hegel y Dilthey, como busca-

dores del nexo entre el pasado, el presente y el futuro;

todos ellos, unidos por seragónicosde un mundo en con-

flicto permanente. Basadoen la vida y obra de ellos, Ibe-

rico aborda la relación vida y muerte, aparición y desapa-

rición; asícomo que, la nada esel abismo del aparecer,la

absolutaausencia,nuestro seresnuestro aparecery nues-

tra muerte la desaparición de nuestro ser. Y concluye:

"De todo lo cual parece desprender que para determinar

la existencia esabstracta, meramente conceptual, esque-

mática y,por decirlo, asírelacional y taxonómica. La exis-

tencia sin la apariencia, sin el modo de ser descriptible,

sin una cierta posibilidad de presencia esvacía." Luego,

todo aparecer implica una alma y un espectador; hay así



entre sery apareceruna relación de continua y recíproca

transitividad, entendido no como una mera inestabili-

dad,sino la dinámica profunda de la participación y de la

aparición.

El resumende la propuesta ibericana en torno al sery

elaparecer,esla siguiente:

1. El apareceres una heterogeneidadinexhaustibleque
sedespliegaenel tiempoy en elespacio.

2. El apareceresaparecera una alma.
3. El aparecerestásujeto a las leyesempíricasdel con-

trastey de la alternación rítmica.
4. El aparecerseda segúnmodosy relacionescompara-

blesa losquesedan enelmundo dela luz.
5. Todoa/Jarecerexpresao dicerelación al ser.

"La Aparición", en tanto la obra más importante de

Iberico, ha merecido másde un comentarios. JorgeGui-

llermo Llosa, e! único estudioso que le ha dedicado un

libro (La Filosofía Humanista de Mariano Iberico,

1950.), considera que el pensamiento ibericano podría

afiliarsea todosaquellosque derivan de! hinduismo y con

un afán didáctico, divide los temas fundamentales abor-

dadospor el filósofo cajamarquino en: Teoríadel Conoci-

miento, Lógica,Ontología General o del Seren sí,Onto-

logíaHumana o el Ser del Hombre, la Aparición, o enla-

ceentre el Seren síy e! Serdel Hombre. Y con motivo del

simbolismotratado en "La Aparición", sostiene: "La filo-

sofíasimbólicapostulada por Iberico -corno toda concep-

ción auténticamente humanista- no pone másrazóna su

vigencia que el Hombre y su vida. Todo lo refiere a él:

escala de valores, naturaleza de! objeto, método para

aprehenderlo. Y esehombre al que es referida toda una

profunda concepción mental, es el hombre integral, e!

hombre de todas lasépocascon su capacidad para portar

a Dios y conocerlo, con su cuerpo bello y sano, o feo o

enfermo, destinado a perecer pero que, en todas las for-

masese! instrumento perfecto para llegar a todo y vivir

en todo".

Otros estudioso,que le ha dedicado un espaciosigni-

ficativo al pensamiento ibericano, es David Sobrevilla

(LasIdeasen e! PerúContemporáneo, 1980), quien con-

sideraque: "Filosóficamente, la gran figura de la genera-

ción espiritualista fue Mariano Iberico, que al comienzo

fue influenciado por e! pensamiento francés (Bergson,

Mallarmé) y sólo posteriormente por e! alemán: PorKla-

gesen su trabajo "El Sentimiento d la Vida Cósmica"

(UNMSM, 1939), un tanto por Hege! en sulibro "La Apa-

rición" (1950) y por Heidegger,contra quien polemizaen

susúltimos escritos". A partir de esta apreciación, en la

perspectivade pensaren el futuro de la filosofía peruana

Mariano Iberico Rojríguez

o latinoamericana, Sobrerilla seplantea: "¿Qué eslo que

podemos aprender de la filosofía alemana en general?...

Tenemos la pasión, pero nos falta la racionalidad cons-

tructiva. En consecuencia, lo que deberíamoshacer esir

hacia lo exterior -en estecasoel pensamiento alemán-..

¿No esde esto una prueba espléndida "La Aparición" de

Mariano Iberico, probablemente la mejor obra de la filo-

sofía peruana, lleno de pathos pero construido, tratado

en que, por consiguiente, lo arquitectónico potencia e!

entusiasmo?" (La Filosofía Alemana, 1978). ,

En el listado de los pensadoresalemanescitado por

Sobrevilla, seguro que falta Nietzsche, convocado recu-

rrentemente por Iberico, con motivo de la concepción de

la aparición como heterogeneidad, asícomo por la con-

cepción vital de la historia. Estaconsideración puedeser

decisiva, sobre todo para establecer lasrazonesde suvin-

culación con pensadorescomo e! socialista Mariátegui,

quien también había avanzadoen asimilar losprocesode

desarrollo ideológico en su sentido amplio y creador,por

tanto, alejadode toda forma de dogmatismo.

LAAPARICION HISTORICA.- Editado por la Uni-

versidad Nacional Mayor de San Marcos en 1971, "La

Aparición Histórica" esel último libro de Mariano lberi-

co. Comprende Psicología de la Vivencia Histórica,

TemasConexosy Estudiossobreel Temade!Tiempo, pre-

cedido de una brevísima introducción, donde asumee!

historicismo desdeuna posición no marxista o si sequie-

re intuicionista o vitalista, si nos espermitido una apre-

ciación primera al respecto.El autor consideraque la pre-

sente obra estávinculada con "La Aparición", en la pers-

pectiva de cumplir con relativa cabalidad, con la tarea

impuesta a su actividad inte!ectual por radicales impera-

tivos desuvocación y destino.

El presente estudio parte por reconocer que existe

una prehistoria de la historia, y esaprehistoria esel mito,

en e! entendido que e! mito implica una unidad sentida

en lo máshondo de la vida entre e! Hombre y el Cosmos.

A partir de lo cual, Iberico sacadosconclusiones: Que la

historia senos aparececomo adversariay a la vezherede-

ra de! mito, así mismo como contraria o aliada de la

razón. Por tanto, conviene distinguir la historia de la his-

toriografía, donde la historiografía puede se definida

como la disciplina o el conjunto de disciplinas cuyo obje-

to esrealizar la historia y la historia esparte de una obra

de la historiografía, pero la trasciende. Se entiende, por

tanto, que la vocación histórica esuna forma de la voca-

ción universal humana hacia la trascendencia, es decir

hacia una alteridad que supera la mera existencia. "Y de

estasuerte la función de! historiador no consiste tan sólo
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en suscitarla aparición del pasadopara los fines del cono-

cimiento teorético, sino con miras a su contemplación

estética y al enriquecimiento anímico y espiritual del

hombre... El pasadocomo tal -o si preferimos el ser del

pasado,el serdel fue- obedeceala ley universal de la apa-

rición; y asídebe aparecery en efecto de una como con-

vergencia metafísica entre la vocación anta lógica del

pasadohacia la presencia y el acto suscitar del contem-

plador histórico, el historiador".

Más adelante, Iberico establecela relación entre pre-

sentey pasado,lo cual le permite revelar el tiempo histó-

rico como un sentimiento de distancia, entre lo que fue y

el momento actual. Este aserto sebasaen los aportes de

Klages,quien sostieneque el pasadoes lo lejano en sí; o

sea,que el pasado esta sustraído a toda posibilidad de

aprehensiónfísicapor el contemplador. "Esta distancia es

la condición misma de la historia. Sin duda que el histo-

riador intenta franquearla, pero sabeque no debeconse-

guirlo, porque si lo lograra el pasadoseríapresente y así

perdería su historicidad. La historia, ciencia del pasado,

debe mantener la distancia respecto de su objeto, y sin

embargo,la debeabolir."

Al tratar sobrela materia de la historia, Iberico parte

por señalar que la vocación histórica es una forma de

vocación universal humana hacia la trascendencia, es

decir hacia una alteridad que supere la mera existencia;

toda vez que en la historia no sólo sereconstruye ni tan

sólo se configura imaginativamente el pasado, sino que

también, y esencialmente, se le descubre. Bajo estacon-

cepción, Iberico consideraque la especificidad de la mate-

ria, histórica, supone tener en cuenta que: El objeto

intencional del conocimiento histórico es algo que está

sustraído a la percepción sensible del historiador, este

algo forma parte de una serie cuyo último miembro se

sitúa en el momento en que el historiador escribela histo-

ria, la historia estudia "concretos" no "abstractos", cada

concreto histórico esirrepetible (pluralismo histórico) y

sesuponeque lo que el historiador relata no esla fantasía

sino realidad. Por todo ello, el mundo histórico debe ser

por esencia,un mundo abierto, sin límites a la posibilidad

de la diferencia, de lo varío, de lo heterogéneo, y está

sometido, apriori, a la necesidadde la unificación espiri-

tual. Establecerde modo preciso las condiciones de esa

unidad que sintetice sin destruir y mantenga vivientes y

frescas,tanto lasdiferencias cualitativas en la multanei-

dad como en la sucesión,es l& tarea de la epistemología

de la historia y el ideal a la vezdescriptivo y constructivo

del historiador.

Del mismo modo, al referirse a la vivencia histórica,

sostieneque éstaconsiste en la evocación o representa-
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ción de la región del tiempo que llamamos pasado;que la

vivencia histórica requiere, para alcanzar su plenitud,

inteligibilidad, o seala integración del hecho, personajeo

institución objeto del tratamiento histórico, en la trama

que enlazalosdiversoscontenidos de un espaciode tiem-

po máso menos extenso. Por tanto, el historicismo esla

expresiónde estecriterio de radical inmanencia en el juz-

gamiento del acontecer histórico. Implica un relativismo

total que desconocela vigencia de lo eterno en el tiempo

y que por ello escombatido por lastendencias que confie-

ren un sentido final a la totalidad histórica y que, por

decirlo asísuspendenla significación y el valor del deve-

nir a lamajestadde un absoluto intemporal.

La concepción historicista de Iberico seve con mayor

claridad seguramentecuando afirma: "Esevidente que la

historia es,en gran parte de una obra de subjetividad, y si

se prefiera una obra de la misma historia o sea del

momento humano y cultural en que el pasadoescontem-

plado; pero también es cierto que la cultura teórica se

esfuerzapor reducir al mínimum esasubjetividad y,justa-

mente, por restituir al pasadosu plena esencial objetivi-

dad." En estemarco, Iberico considera que la objetividad

aque aspirala historia esdistinta de aquella aque aspiran

las ciencias físicas. Para éstas, la objetividad significa

coherencia con el sistema general de las ciencias, y uni-

versalidad en la validez de susleyes.Parala historia, obje-

tividad significa realidad concreta; más exactamente,

adecuación o fidelidad de la descripción o interpretación

históricas con la singularidad de los casosconcreto del

acontecer; por lo cual, la epistemología de la historia

deberá estudiar las posibilidades de esta objetividad y, si

queremoslos fundamentos de la verdad histórica. Parael

efecto, serápreciso tener en cuenta no sólo el principio

de la unidad, sino también el principio de la alteridad.

Ptuicipu: de la unidad, mediante el cual el historiador

capta la materia histórica según formas y modos que

determinan la identificación final de esamateria con la

propia sustancia anímica o espiritual del investigador y

Principio de alteridad, mediante el cual el historiador o

mejor la conciencia histórica, debe postular la unicidad

ontológica del pasado como miembro de una secesión

temporal irreversible.

Al abordar el conocimiento histórico, Iberico consi-

dera como contenidos históricos, los siguientes: Hechos

materiales perceptibles por los sentidos (un terremoto,

una batalla), hechoso formas de vida correspondientes al

espíritu objetivo (obras de artes, instituciones), hechos

psicológicos por su naturaleza internos (intenciones,

móviles, reacciones), enlaces (causalesy finales que ori-

ginan: explicación y comprensión) y trascendencia espi-



ritual. Y luego de afirmar que el mundo histórico es,prin-

cipalmente, un mundo psicológico y espiritual, identifica

cuatro posibilidadesteóricas del mismo: Reproducir foto-

gráficamente el pasado,interpretar el pasadosegúncate-

goríassucesivas,invención total del pasadoy verificación

espiritual. Consecuentemente, considera la presenciade

tres momentos de la observación: Selección, Configura-

ción eInterpretación.

Esdestacableel esfuerzode Iberico, cuando con este

motivo; escogecomo referente LosComentariosRealesde

Garcilaso de la Vega, por cuanto éste, para seleccionar,

configurar e interpretar la historia de los incas, lo hizo

movido por altos idealesde conocimiento y dehomenaje.

A partir deestasexposiciones,Iberico acusaal racionalis-

mo que suprime y sacrifica la heterogeneidad de la vida

en arasde la universal reductíbilidad unificadora de los

conceptos,cuyo triunfo final no sólo arruinaría la histo-

ria, sino todo interés estético y todo el atractivo sensual

de la existencia. Porel contrario, Iberico considera que la

historia nosenseñaque la vida essiemprela mismay esen-

cialmente otra. "La historia -o mejor el historiador- oscila

entre la tendencia a homogeneizar al acontecer como

una condición necesariapara su plena asimilación por el

presente,y la tendencia contraria areivindicar la hetero-

geneidad de esemismo acontecer como una condición

no menosnecesariade suhistoricidad."

La concepción ibericana de la historia es aún más

sugerentecon motivo de suexposición en torno a la inte-

ligibilidad del acontecer de la casualidad histórica que se

expresacasicomo un lugar común entre los episternólo-

gasde la historia: La historia esuna creación, una cons-

trucción del espíritu, lo que supone tener en cuanta: 1Q

Los materiales para esaconstrucción los da el pasado,y

esosmaterialesson resistentesy no sedejan absorbersin

residuoen la plástica de la construcción. 2Q El historiador

profesacomo fórmula esencial de su vocación, el respeto

al pasado,que él considera como algo en síy no como el

meroproducto desutrabajo.

Iberico completa supropuesta teóríco-metodológica,

al plantear el perspectivismo,en vista de que esimposible

conocer,abarcar en su totalidad el movimiento infinita-

mente complejo del devenir histórico, cuyo espacio y

tiempo de estudioshistóricos serán losque están basados

necesariamenteen el interés del historiador. Sin embar-

go,ésteno perderáde vista de que, cuanto másseabarca,

tanto másfunciona la hipótesis, y~nto menosla empiria,

tanto másimpera la deducción sobre la inducción. Y así

llegamos a la proposición de que, "La historia es ante

todo devenir, y el devenir esante todo cambiante apari-

ción. Perola historia esalgomásque devenir: es,en el sen-

Mariano Iberico Rodríguez

tido bergsoniano de la palabra, duración o seauna reali-

dad cuya idea no seagotaen la mera sucesióncaleidoscó-

pica de apariciones que sereemplazanlasunasy lasotras,

sino indefinible perennidad de lo ido, presencia de lo

ausente en el presente, en la viviente actualidad que lo

recoge,lo absorbey lo supera".

Estoy el conjunto de la producción ibericana, le per-

mite aJorgeGuillermo Llosa, percibir en Iberico, un pen-

sador dotado de una teoría filosófica humanista, que no

desdeña las categorías Tiempo y Espacio, sino que más

bien los utiliza exhaustivamente, no como entes aislados

y ajenosal fluir de los acaecereshumanos, sino que busca

en su impalpable esenciala forma de captarlos en suver-

daderay consubstancial función de telonesdefondo para

el aparecerde lascosasante el serhumano. De estamane-

ra, a la idea de Tiempo y Espacio absolutos o Espacio-

Tiempo einstenianos vigentes hasta el momento, Iberico

propondría la ideadel Espacioy TiempoHumanos.

La segunday tercera partesde "La Aparición Históri-

ca", aborda temasdiversoso conexoscomo lo plantea Ibe-

rico. En ellos,volverá ainsistir en el sentido dela historia,

donde polemizacon el socialismo real vigente, en la medi-

da que tiende hacia una organización totalitaria; así

como, con la rebelión de las masasde Ortega y Gasset,

por cuanto no corresponde a la verdadera vocación his-

tórica de la vida humana, donde seguramenterecogelos

puntos de vista de Croce. Pero lo másimportante de esta

parte, es cuando bajo el título de Homogeneidady Divi-
sión,concreta su concepción de la vigencia de la hetero-

geneidad; considerando que la tendencia a la universal

homogeneidad puede ser considerada como la creciente

occidentalización del mundo, sin que estohaya traído ni

la armonía, ni el entendimiento, ni la paz.''Al contrario -

sostiene Iberico-, mientras por una parte sedisuelven y

pierden las formas locales y tradicionales de la vida, por

otra surgenen forma violenta el sentimiento nacional y el

ansiareivindicatoria en lospaísescoloniales o de reciente

ingresoa la plena soberaníapolítica; y estocon la secuela

inevitable de pretensiones hegemónicas, rivalidades y

conjuras."

Estasituación que no essino un enfoque de un tema

de la época (1971), sería expresión de que la división

dicotómica oriente-occidente pierde su viejo y profun-

do sentido simbólico; o sea,el antiguo diálogo oriente-

occidente, susceptible de una síntesis, desaparecepara

ser reemplazado por una pugna entre dos concepciones

políticas y económicas. Una forma de enfrentar esta

situación seráa través del reconocimiento de la gravita-

ción del "occidente primordial", caracterizado por el

impulso de la difusión de los idiomas inglés o castella-
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no, de la ciencia y tecnología, del sentimiento cristiano,

etc.; vigentes tanto en Europa como en América, prin-

cipalmente el Perú, donde subyace una profundidad en

e! tiempo que encierra posibilidad y latencia; donde

está e! secreto de la resurrección del alma, la posibili-

dad de un nuevo humanismo. Será preciso, entonces,

defender y preservar el acervo tradicional, la idiosin-

crasia de la propia nación contra la marea de la iguala-

ción cosmopolita.

El libro concluye con ensayosreferidos a: Pensamien-

tossobree!Libro y el Tiempo, El arte en e! PerúPrehispá-

nico, Variaciones sobreun tema de Quevedo, El sentido

de! tiempo en la poesíade CésarVallejo, La simbólica del

tiempo en la poesíade Rainer María Rilke, George Sim-

rnel, El pensamiento histórico de Bergson, La concep-

ción dela Vida Histórica segúnDilthey y El pensamiento

histórico de Benedetto Croce; quienes en su momento,

han sidocitados con motivo de su exposición historicista

precedente.

A estasalturas de nuestro comentario vale la pena

insistir que e!aporte de Mariano Iberico Rodríguez,como

e! de nuestro primer invitado tampoco ha sido valorado

aún en su integridad ni oportunidad. Las primeras apre-

ciacioneslaudatorias formuladas en torno al Humanismo

por JorgeGuillermo Llosa,realizadasen 1952,recién pre-

tenden tener continuidad, apartir de la preocupación de

David Sobrevilla, con motivo del estudio de las ideasen

1980.Un hecho que justifica estanecesidades,por ejern-

plo, la creciente valoración del intuicionismo y el vitalis-

mo; la misma que oportunamente fue expresada por

Mariátegui, con motivo de Defensadel Marxismo. Y en

esteaspecto,Iberico semantuvo firme, pesea loscomen-

tarios críticos a su obra de parte de suscoetáneos,como

Víctor Andrés Be!aúnde y Luis Alberto Sánchez.Pero,lo

que síha estadomásque sutilmente soslayado,essuapor-

te en torno al historicismo, contenidos en susobrasfun-

damentales "La Unidad Dividida", "La Aparición" y "La

Aparición Histórica", publicados en 1932, 1937 y 1971,

respectivamente, lo que hacer ver, no necesariamenteun

retorno al trasnochado historicismo de! que nos hablan

Mariátegui y otros, sino másbien refleja el desarroIlo de!

pensamiento historicista, en basea losaportesno sólode!

marxismo ya conocidos, sino también desdeel intuicio-

nismo y otras corrientes de pensamiento, como delosque

acompañan a Iberico en su magistral exposición en sus

obras mencionadas. Y esto es importante destacar,por

cuanto sobretodo tratándose de! Perúy los demáspaíses

andinos, que ostentan una rica tradición histórico cultu-

ral, sino también secaracterizan por la diversidad y hete-

rogeneidad de su espacio, así como los contrastes exis-

tentes entre la naturaleza y la humanidad, reflejadospaté-

ticamente en la presencia de una pobreza estructural en

sucontexto. ¿UnHistoricismo no determinista?, ¿UnHis-

toricismo Re!ativista consecuente? La búsquedade res-

puestasaestasinterrogantes ojaláseconstituyen en tarea

delosfuturos estudiososde la cultura peruana.
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